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15 DE OCTUBRE

Segunda oportunidad
“PUSE MI ESPERANZA EN EL SEÑOR, Y ÉL SE INCLINÓ PARA ESCUCHAR 
MIS GRITOS; ME SALVÓ DE LA FOSA MORTAL, ME LIBRÓ DE HUNDIRME 

EN EL PANTANO. AFIRMÓ MIS PIES SOBRE UNA ROCA; DIO FIRMEZA A MIS 
PISADAS” (SAL. 40:1, 2).

Mariolly es una joven que se convirtió al Señor en la ciudad de La Serena, 
en el norte de Chile, gracias a la invitación de una amiga. Comenzó a 

asistir a la iglesia y combinó muy bien sus responsabilidades como auxiliar 
de enfermería con la vida religiosa. Pero su vida comenzó a dar giros que la 
apartaron, poco a poco, de la fe. 

El pastor mostró interés en permanecer en contacto con ella y no perder 
su rastro, a pesar de que ya no estaba asistiendo a la iglesia.

Llegó la pandemia por COVID-19 a Chile, y ella contrajo el virus en su 
trabajo. Contagió a toda su familia y fue la más afectada. Necesitó ser inter-
nada en un hospital de alta complejidad por complicaciones respiratorias. 
Cuando llegó a un punto crítico, clamó al Señor por ayuda. 

Precisaba que Dios, en su misericordia, atendiera su clamor. Sintió la ne-
cesidad de comunicarse con el pastor, y pidió, a través de un mensaje, que 
por favor la asistiera. Afortunadamente, el pastor se contactó de inmediato 
y la entregó en las manos de Dios ese día.

Hay situaciones difíciles que enfrentamos, y en esos momentos, cuando 
sentimos que está en juego la vida misma, recién comenzamos a valorar 
lo que hemos perdido. Pero hay segundas oportunidades que necesitamos 
aprovechar: “Hay ciertas condiciones según las cuales podemos esperar 
que Dios oiga y conteste nuestras oraciones. Una de las primeras de ellas 
es que sintamos nuestra necesidad de su ayuda” (El camino a Cristo, p. 81).

Mariolly fue dada de alta dos días después de orar. Comenzó a sentirse 
bien y todos los síntomas más graves cesaron. Pronto, estaba viajando de 
regreso a su casa para estar con su familia.

Quizá también estés necesitando una nueva oportunidad. Si ese es tu 
caso, clama a Dios, y él te sacará de la “fosa mortal” y pondrá tus pies en la 
verdadera “Roca”.
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